
AMÓS
Propósito: Advertir a la nación de Israel (reino del norte) sobre el 
inminente juicio a causa del abuso, la idolatría, la opresión contra los 
pobres y la negligencia con los privilegios del pacto.

HISTÓRICO

Este pequeño libro del profeta Amós se centra en el juicio 
por pecados sociales o comunitarios y religiosos. Dios 
condena a todas las naciones que han pecado en Su contra 
y han herido a Su pueblo. Por eso, empieza con Siria, y 
sigue con Filistea, Tiro, Edom, Amón y Moab. Aunque las 
profecías del libro se centran en el reino del norte, 
también se pronuncian juicios contra Judá.

El juicio es evitable. Dios expone los pecados del pueblo 
para llamarlos al arrepentimiento, si deciden no arrepen-
tirse, entonces el juicio es inevitable. El libro termina con 
una promesa de restauración y esperanza para este 
pueblo basada en un nuevo Reino, un nuevo pacto por 
medio de Su promesa a David, de un Rey que vendría y 
haría todo nuevo. 

INTRODUCCIÓN:

Amós se identi�ca a sí mismo como el autor (1:1). Se 
cree que Amós predicó entre los años 760 y 755 a.C., 

durante el reinado de Uzías y Jeroboam II. Amós 
signi�ca: el que lleva una carga. Él era un pastor de 

Tecoa que vivía justo al sur de Belén.

AUTOR Y FECHA:

El pueblo de Israel 
atravesaba su mejor 
tiempo, disfrutaba de paz y 
prosperidad; situación que 
los hacía sentirse seguros y 
satisfechos en ellos 
mismos, que lentamente 
empezaron a oprimir a los 
pobres, los vendían como 
esclavos y olvidaron el 
espíritu de la ley que 
apuntaba al carácter de 
Dios: compasivo y salvador.

MARCO HISTÓRICO:

Bet-el
Samaria

LUGARES CLAVE:

«Solo a ustedes he escogido de todas las 
familias de la tierra; por eso los castigaré por 
todas sus iniquidades…Pero corra el juicio 
como las aguas y la justicia como una corriente 
inagotable». -Amós 3:2; 5:24

VERSÍCULO CLAVE:

9
Capítulos 

146
Versículos

APORTE TEOLÓGICO:

Injusticia Juicio de 
Dios

Restauración 

Amós, Amasías, Jeroboam II

PERSONAS CLAVES:
La decadencia moral, social y religiosa fue consumiendo a la 
nación y eventualmente la destruirían. Ganancias excesivas, 
injusticias e inmoralidades estaban a la orden del día. El dinero 
tenía más in�uencia que la verdad. La pasión egoísta por preser-
var o mejorar el nivel de vida formó en ellos un corazón codicio-
so, ellos interpretaron su prosperidad como una evidencia de ser 
bendecidos por Dios y dieron por sentado la justicia de Dios. 
Amós expuso sus pecados y les advirtió del juicio si no se arre-
pentían de corazón. Santiago apeló a Amós para justi�car la 
inclusión de los gentiles en la iglesia del primer siglo (Hch. 
15:16-17).

Falsa 
adoración


